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..en aquellos trabajos de utilidad colectiva... se hacía in-bla la cooperación de los diferentes elementosaisla-
dos... la necesidad 'material de poseer productos naturales
alimenticios, que aseguraran su bienestar y prosperidad, hizo
que construyeran por acción cooperativa obras verderamen-

- te estupendas, entre las cuales debe "considerarse en primer
lugar los canales y represas de irrigación, que surcaronel te-
rritorio en extensiones considerables, y que llevaron las
aguas a lugares tan inaccesibles que difícil es concebir que
hayansido alguna vez realizadas”” (Tello y Miranda 1923)

Aguas naturales
Filtro de las cordilleras andinas

Cristalinas te formaste tú
Para darme la vida

De la toma dePariapunko
Corre el agua a Pampacocha
Vieneel agua de las alturas
De Chanicocha y Loricocha
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Lagunita Pampacocha'
Espejito del recuerdo
“Todo el tiempo voy mirando
En tus aguascristalinas. '

Hualinas (canciones típicas de la Fiesta del Agua) de San Pe-
dro de Casta (1).

l. INTRODUCCION

En el presente trabajo se expondrán datos sobrela irrigación
y la organización social en la comunidad campesina de San Pedro
de Casta, ubicada en el Valle de Santa Eulalia, provincia de Hua-
rochirí (2). Para tal propósito, se hará uso de materiales teóricos,
etnohistoricos y etnográficos relevantes al estudio comparativo
de las “sociedades hidráulicas” andinas (aquellas que utilizan irri-
gacion). Asimismo, aunque la extensión del presente ensayo debe
limitarse por motivos de espacio, se señalaran diferentes perspec-
tivas para el estudio de los importantes efectos quela irrigación
ha tenido en la organizacion social y politica, la reciprocidad la-
boral y la ideologia en la sociedad andina del pasado y el presen-
te.

- El estudio de la irrigación andina ha cobrado gran impulso
en la última decada. Algunos autores (Espinoza 1971; Netherly
1984; Sherbondy 1982a, 1983; Astete 1984; Mitchell 1973,
1981; Ortloff 1981; Rostworowski 1977, 1978; Kus 1980, entre
otros) han examinado el papel que jugo la irrigación en el desa-
rrollo de las formaciones sociales andinas pre-hispanicas, trabajan-
do para ello con materiales etnohistoricos y arqueológicos, y si-
guliendo la sugestiva ruta trazada por Wittfogel (1957) y Kosok
(1965). Otros antropólogos han enfocado la percepción nativa y
el significado del agua irrigada (en oposicion a otras clases de
agua); el agua como simbolo y parte integrada de la cosmología
andina yel ritual asociado (Arguedas 1964, 1974; Isbell 1977;
Ossio 1976; Osterling y Llanos 1981; Sherbondy 1982b) (3). Y
todavia otros han estudiado las facetas ecológicas, sociales y po-
líticas de la irrigación andina contemporánea (Fonseca 1983;
Fonseca y Mayer 1979; Echeandía 1981; Mitchell 1981; Guillet
s.f., 1985, 1986; Gelles 1984).
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Este último grupo esta interesado en temas tales como la
influencia de la irrigación en la organización social y política a ni-
vel local, los efectos de la intervencion de la autoridad supralocal
(el Estado) sobre este nivel local, la variedad deregímenes agrico-
las asociados a diferentes sistemas de irrigación, la relación entre
irrigación y andenería y el potencial de “intensificación” —la ex-
pansión de la frontera agrícola y de la producción agrícola— me-
diante la irrigación.

Otro problema que merece ser estudiado es la relación exis-
tente entre irrigación y “control vertical”. En efecto, un concep-
to necesario para comprender la irrigación andina, asi comola
ecologia y la: cultura andina en general, es aquel desarrollado por
Murra (1975), conocido bajo el nombre de “modelo de verticali-
dad” o control vertical simultáneo de diferentes pisos ecologicos.
Este concepto de “control vertical”? ha sido empleado en innume-
rables etnografías contemporaneas acerca de comunidades andi-
nas, tanto de la vertiente occidental como de la oriental. Sin em-
bargo, tal como ha remarcado Mayer (1985), varios de estosestu-
dios se han centrado en la verticalidad y no en el control. El con-
cepto de control se deriva del terreno dela política y, por consl-
guiente, no es sólo una variable ecológica, sino tambien politica.

El presente estudio subraya la relación entre el control insti-
tucional de la irrigación y la verticalidad dentro de una comuni-

-dad de la vertiente occidental. Una breve revision de las etnogra-
fías andinas sugiere la existencia de marcadas diferencias en el
control comunal de la verticalidad entre las vertientes oriental y
occidental de los Andes, la cual parece estar, en parte, relaciona-
da con la presencia de la irrigación en esta última. Sin embargo,
tambien se encuentra una diversidad considerable en la naturaleza
y el grado de regulación comunal de la verticalidad en diferentes
comunidades de la vertienteoccidental, y entre sociedades hidrau-
licas andinas.

Un factor relevante en los términos del presente estudio es.
como se analizará posteriormente, el hecho de queel control ins-
titucional de la irrigación presenta gran variacion entre las regio-
nes andinas. Sin embargo, en primer lugar es necesario revisar los
conceptos teóricos generales.
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2. SOCIEDADES HIDRAULICAS: TEORIA

Las teorias que tratan sobre sociedades hidráulicas e irriga-
ción, como la de Wittfogel (1957) por ejemplo, enfatizan la in-fluencia que el medio ambiente y los medios de producciónejer-
cen sobre otros aspectos de la vida social. Considerada como una
de las grandes revoluciones tecnológicas de la humanidad,la irri-
gación se propone como una influencia fundamental en la evolu-
ción de una complejidad socio-política e, incluso, como la causa
principal de la estratificación social, la revolución urbana,el ori-
gen de estados prístinos y las formas despoticasde gobierno.

A pesar de quela1Irrigación intensifica la producción agríco-
la, efectuando un reciclaje de nutrientes, haciendo innecesaria la
rotación constante de terrenos, y permitiendo de ese modo un
excedente de alimentos y una rápida expansión demográfica,
Wittfogel sostiene que esta seguridad y prosperidad material se
obtiene sólo mediante la pérdida de ciertas libertades políticas,
económicas y sociales. Ello se debe a que las grandes cantidades
de mano de obra necesarias para la construcción y el manteni-
miento de obras hidráulicas requieren de coordinación, disciplina
y liderazgo, provistas de suficiente autoridad y poder coercitivo.
Así, de acuerdo a Witttogel, esta estrategia agricola conduce acomplejas formas de organización socio-política; las instituciones
que se derivan del manejo de la irrigación también pueden tener
efectos a largo plazo en otras esferas sociales no relacionadas,ta-
les como las ciencias, las leyes de propiedad, la religión y la es-
tructura de clase. Estas sociedades hidraulicas de granescala (se
cita como ejemplos a las antiguas China y Egipto, Chimú y los In-
cas) se caracterizan por contar con un control despótico y centra-
lizado.

Sin embargo, Wittfogel no se limita a estos imperios hidráu-
licos, sino que explicitamente afirma que el manejo dela irriga-
ción establece requisitos especiales en la organización social delas
sociedades que lo emplean, no importando su tamaño. Incluso en
las comunidades o tribus hidráulicas más incipientes, a diferencia
de las no-hidráulicas, se encuentran operaciones preparatorias y
de mantenimiento de naturaleza comunal, cuyos productos (ca-
nales, reservorios, y la misma agua de irrigación) son controlados
por la autoridad comunal o tribal. Entonces, incluso en la mas pe-
queña de las comunidades o tribus hidraulicas surge la propiedad
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política y los embriones de una autoridad despotica “centraliza-
da?”. |

]

Puesto que el termino “centralizacion”? —de crucial impor-
tancia para el presente estudio— ha recibido diferentes usos en la
literatura, es necesario esclarecer este concepto, a menudo escu-
rridizo. La definicion de centralizacion que da Wittfogel ha sido
denominada como “*...la relación entre un centro politico y los
sistemas locales subordinados”” (Hunt y Hunt 1976: 392). Esta
definición se basa (como gran parte del trabajo de Wittfogel) en
el concepto de “modo de producción asiatico”? formulado por
Marx:

“Esta necesidad primordial del uso económico y comúndel
agua, que en Occidente condujo la empresa privada a la aso-
ciacion voluntaria, como en Flandes e Italia; en Oriente,
dondela civilización era demasiado baja y la extensión terri-
torial demasiado vasta para generar la asociación voluntaria,
requirió la interferencia del poder centralizador del sobier-
no. De aquí que todos los gobiernos asiáticos desarrollaran
una función económica: la función de proveer las obras pú-

- blicas...
dispersos los pobladores sobre la superficie del país y aglo-
merados en pequeños centros ... han creado desde los tiem-
pos más remotos, un sistema social con rasgos peculiares —el
llamado “sistema de aldeas””—, que dio a cada una de estas
pequeñas unidades su organización independiente y su vida
distintiva ... no debemos olvidar que estas idilicas comunida-
des aldeanas, por inofensivas que puedan parecer, han sido
siempre el solido fundamento del despotismo oriental que
ha restringido' la mente humana a su minima dimensión po-
sible ...”? (Marx y Engels, p. 474-481 en: Palerm 1972: 90).

Los inmensos imperios centralizados que Wittfogel caracter1-
za como estructuralmente similares al modelo asiatico (que inclu-
ye a Chimú y los Incas) se.perciben comoestáticos, estancados y
como que nunca dan lugar a un cambio estructural o a nuevas cla-
ses sociales; estas cualidades se derivan de las exigencias tecnicas,
materiales, políticas y sociales de las grandes obras de irrigación
(Wittfogel 1957). En el análisis final, la centralización surge por-
que los excedentes de alimentos así lo permiten, mientras quela
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coordinación de las actividades técnicas la demanda. En un senti-
do sistémico, la centralización, para Wittfogel, denota un centro
político parasitario, el cual se alimenta de comunidades satélite.
Estos dos aspectos de la centralización son consecuentes, el se-
gundo se deriva del primero.

Un gran número de autores (tales como Leach 1961; Price
1971; Earls 1978; Kelly 1983; Millon 1962; Mitchell 19'73; Lees
19'73, ente muchos otros) ha refutado la noción causal central
de Wittfogel, tanto en el nivel de imperio como de comunidad, al
remarcar que la respuesta social al manejo de la irrigación varía
radicalmente de una sociedad a otra, y que la estructura social o
escenario cultural es la variable independiente, siendo ésta la que
condiciona el manejo de la irrigación, y no viceversa. No existe
constante alguna entre centralización y manejo de irrigación:
““ .:las respuestas sociales a la práctica de la agricultura de irriga-
ción son tan diversas comolos escenarios sociales y ecológicos de
la gente queutiliza la irrigación... la centralización de la autori-
dad es una respuesta de excepcion...”? (Millon 1962: 80, 86-8”7
en: Hunt y Hunt 1976: 393).

La refutación y la subsecuente reconsideracion de la hipote-
sis hidráulica de Wittfogel ha impulsado a una reinvestigación y
reformulación del concepto de ““centralizacion”?. De ese modo,
por ejemplo Hunt y Hunt (1976), entienden que, mientrasel de-.
bate de la centralización parece estar vinculado casi siempre a la
idea de despotismo y al control de la asignación de agua, no exis-
te *“...ninguna razon a priori para sospechar que la centralización
de la asignación tenga alguna relación sistemática conla centrali-
zación dde otras funciones en la sociedad” (1976: 393). Asimis-
mo, no se puede “asumir que un mayor nivel de soberanía es
también un mayor nivel de control de la irrigación” (Ibid. ). La
confusion analítica también proviene de frecuentes cambios en el
nivel de análisis: de sociedades enteras a comunidades. (Vease
Hunt 1979). 0

Kelly (1983: 881) se refiere a este mismo problema cuando
afirma que el termino centralización se ha utilizado vagamente
para “*...referirse tanto a la configuracion interna de la autoridad
entre los diferentes roles de la irrigación dentro de una comuni-
dad, como a la articulación externa de los roles de irrigacion a la
autoridad estatal general””. Muy frecuentemente se presenta una
dicotomía entre una autonomía local (o descentralizacion) y el
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control de élite (o centralización). Como acertadamente sostiene
Kelly, una comunidad deirrigación local puede no contar con un
control supralocal, y, sin embargo, tener una estructura interna
caracterizada por estrictas regulaciones y procedimientos. Kelly
cree que los términos centralización/descentralizacion se aplica-
rán con máxima eficacia a la estructura interna de una comuni-
dad; una estructura centralizada de irrigación mostrara “...una je-
rarquia funcional de roles de irrigación con procedimientos expli-
citos y codificados...” (Ibid.: 883), mientras que un sistemades-
centralizado tendra un cuerpo minimo de regulaciones y procedi-

_mientos. Entonces, la centralización no tiene que referirse nece-
sariamente a un. control despotico por parte de élites, como lo
utilizaria Wittiogel, sino que también podría incluir un control
igualitario y sin embargo altamente organizado por parte de los
usuarios del agua local.

Así, hemos visto que existen dos maneras principales de '

considerar la centralización: la primera se refiere al grado en el
- que. la organización y la producción de la irrigación de una comu-

nidad se ve influenciada o apropiada por autoridades supraloca-
les. La segunda,la de Kelly, se refiere a la configuración interna y

- al grado de formalización de tos roles de irrigación. Este segundo
concepto es útil para comparar sistemas de irrigación de pequeña

- escala.
Apliquemos ahora estos conceptos a las sociedades hidrauli-

cas andinas. La irrigación es un elemento fundamentalal interior
de muchas comunidades del Ande. Varios estudios de carácter ge-
neral (Carrión Cachot 1955; Espinoza Soriano 1971, 1981; Ko-
sok 1965; Regal 1970; Rostworowski 1977, 1978; Rowe 1946;
Murra 1979; Shaedel, 1983: Sherbondy 1969, 1982) demuestran
que “*...la irrigación altiplánica es antigua y extensiva al mismo

tiempo” (Mitchell 1981: 61). En la actualidad, la irrigación se en-
cuentra en un 510/0 de las comunidades andinas (Censo de Co-
munidades Campesinas, 1980).

William Mitchell, experto en irrigación andina que ha reali-
zado investigaciones en la eomunidad serrana de Quinua, departa-
mento de Ayacucho, encuentra una falta de centralización (en el

sentido de Kelly) en la administración de la irrigación, y una au-
sencia de especialistas de irrigación (Mitchell 1981). El individuo,
y no la comunidad,tiene la responsabilidad de liberar el agua des-
de el reservorio principal, así como de apostar guardianes (gene-
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ralmente familiares) a lo largo de los canales, para evitar que
otros residentes roben el agua. En caso de robo, no existen san-
ciones oficiales, las autoridades comunales no intervienen, y es-
tos conflictos son resueltos por los mismos individuos, a menudo
violentamente. Este patrón descentralizado, el cual Mitchell ex-
tiende y generaliza a otras comunidades andinas, es usado como
pruebadeque, tradicionalmente, la irrigación ha desempeñado
un rol menor en las formacionespolíticas de los Andes. Junto a
este patron descentralizado, Mitchell encuentra que “*...los siste-
mas hidráulicos... son demasiado pequeños y localizados como
para poder dar una explicación sobre el origen del despotismo po-lítico y de cualquier estado más grande que la comunidad local...
(Mitchell 1981: 71).

El estudio de Quinua realizado porMitchell es un verdadero
hito en las investigaciones sobre irrigación andina, entre otras ra-
zOnes por haber introducido el importante concepto de que la
irrigación andina es una adaptación al cultivo de gran altitud, su-
perando el límite superior de ciertos cultivos como, por ejemplo.
el maiz (para más detalles, véase Mitchell 1981). Sin embargo,cuestiono sus conclusiones acerca de la relación entre irrigación y
organización socio-política, tanto en el contexto de la comunidad
actual, como en el debate más extenso concerniente a la evolu-cion de los imperios andinos.

Como espero demostrar, existen extremas variaciones en el
manejo :de la irrigación en los Ándes; asimismo, la organización
social y politica de la comunidad y de la región que tratare ha si-
do y está fuertemente influenciada por el manejo de la irrigación.

3. SAN.PEDRO DE CASTA — HISTORIA

A) Epoca Pre-Hispánica

Casta, fundada en el año 1586 en calidad de “reducción””.
Casta y en general Huarochirí (región a la cual pertenece) cuen-
tan con una rica documentacion histórica (Rostworowski 1977,
19'78; Spalding 1968, 1974, 1981, 1984; Villar Córdoba 1935;
Espinoza 1971; Avila (1598?) traducido por Arguedas 1966; Or-
tiz 1980; Tello y Miranda 1923; Echeandía 1981; Gentile 1981;
Matos Mar 1955; Gelles 1984a). Desde la época pre-hispánica,la
irrigación y los proyectos de trabajo comunal, más conocidosco-
106

Allpanchis, núm. 27 (1986), pp.99-147



MAPA 1

MAPA 2-

CARRETERA
PANAMERICANA

/p
AS

o ?

CHOSICA i AZ ls” <A
Qs o CARRETERA CENTRAL

7

o PALHACAMAC

0 40km

107

Allpanchis, núm. 27 (1986), pp.99-147



mo faenas, han sido una influencia importante en el carácterso-
cial y político de dicha región. Como bien ha señalado Echean-
día, «debido a sus leyendas y ritos del agua, asi como al conoci-
miento heredado, la zona de Huarochiri *“*...constituye un gran es-
pacio hidráulico...” (Echeandia, 1981: V).

Los etnohistoriadores coinciden en que, durante el periodo
preincaico, la zona de la actual provincia de Huarochirí estuvo
habitada por dos grupos étnicos de distintos origenes —losYun-
gas y los Yauyos (4). Según parece, la cooperación necesaria para
mantener los sistemas hidraulicos fue el factor indispensable para
que dichas etnias se unieran con el fin de celebrar grandes fiestas
religiosas, en las cuales olvidaban sus rencillas e intercambiaban
productos de sus distintas zonas (Rostworowski 1977). A pesar
de esta cooperación, ambos grupos formaban dos sistemas socio-
políticos diferentes (Spalding 1968) y los Yungas “...estaban
siempre supeditados a sus peligrosos vecinos...” (Rostworowski
1977: 27). Por lo mismo, estos sistemas hidráulicos “*...trascen-
dieron su original función agrícola para alcanzar la frontera po-
lítica, o sea, demarcar territorios, en consecuencia, afirmar iden-
tidades étnicas” (Rostworowski 1978: 12) (5).

Asimismo, es evidente que, desde tiempos pre-incaicos,exis-
tían en la zona de Huarochirí complejas pautas culturales en
cuanto a la técnica de repartición del agua; latradición oral delsi-
glo XVI revela que el héroe cultural Llaxamisa, constructor legen-
dario de acequias y reservorios, enseña lo siguiente: ** “Cuandoel
agua haya llegado a este sitio, cerrarás la boca de la laguna. En-
tonces, en ese mismo tiempo, llevaras el agua hacia abajo, a las
chacras”, los descendientes de esos hombres, generacióntras gene-
ración, hasta ahora, observan las instrucciones que dio parael re-
parto, ellas son respetadas porque ya son una costumbre”. (Avila
(15987?) 1966: 195-199).

Un especialista en repartición se encargaba de estas activida-
des. El Yañca, quien recibia una especie de pago o tributo, **...man-
daba cumplir, en cada turno y tiempo lo que habia establecido:
“Ya ha de haber (agua) para el riego, habrá días suficientes”, de-
cia, y sólo lo que él mandaba se cumplía... aún a la medianoche,
cuando el agua del estanque empezaba a desbordarse, el Yañca
echaba fuera a todos los hijos de Llaxamisa, donde quiera que ha-
bitaran: “Anda (les decia), es tu parte”. Y comoel único oficio de
Yanca era éste, cuidaba de cumplirlo de día y de noche,aplicaba
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las reglas que habian quedado en la memoria...”” (Ibid.: 181, én-
fasis nuestro). Estos especialistas, que pertenecian a un grupo de
parentesco o ayllu determinado (Rostworowski, Spalding), de po-
sible origen Yunga (Rostworowski 19'78: 42; Taylor 1980, anexo),
poseian un saber calendarico, determinaban el tiempo dela siem-
bra y de la cosecha, y ocupaban puestos religiosos importantes,
especialmente en los rituales dedicados al culto de agua (Spalding,
1984).

Según Spalding (1968, 1974), Rostworowski (1977, 1978)
y Gentile (1981), los ayllus y curacas pre-incaicos que ocupaban
la zona de la actual comunidad de Casta pertenecían a los Yauyos
Chaclla. Los ayllus, no sólo de Casta, sino de todo el Valle de
Santa Eulalia, incluyendo los de Carampoma en la parte alta, es-
tuvieron supeditados a los de Chaclla (probanza de 1559 en:
Rostworowski 1977: 82) y éstos, a'su vez, a los de Huarochiri,
ubicados en el Valle de Lurin. El curaca de Chaclla enviaba maíz,
aji y coca al de Huarochirí (Rostworowski).

Según Tello y Miranda (1923), el territorio y la organización
social pre-incaica de Casta estuvieron conformados por ayllus or-
denados en seis ““kuris”” (6). De acuerdo a estos autores, los ayllus
estuvieron encabezados por los ancianos o mallkos (forma geron-
tocrática de gobierno) y los kuris por los ““michikuy”” (ayudados
por los ““kamachicos””), quienes respondían a Sogta Kuri (7).

La importancia de los sistemas de irrigación en estos kuris es
indiscutible; cada kuri, con la excepción de Kuri Pata. Kuri (los
cuales eran ganaderos, según Tello), tenían sus propios acueduc-
tos y reservorios, y fueron los distintos sistemas hidraulicos los
que definian cada unidad política (Tello y Miranda 1923). Sin
embargo, a fin de limpiar los canales y las lagunas ““madre””, las
cuales beneficiabán a todos los kuris, éstos se reunían periódica-
mente para trabajar y venerar al agua y a los héroes culturales
(Ibid. ) (8).

Los Yauyos fueron conquistados por los Incas relativamente
tarde, durante el reinado de Túpac Inca Yupanqui (Rowe 1946:
205-207). Los Yauyos Chaclla estaban organizados en tres ““wa-
rangas” que demarcaban los grupos ya mencionados: Chaclla,
Casta y Carampoma. Los curacas Yauyos respaldaron al Inca en
la dominaciónde las etnias, siendo retribuidos con tierras en te-
rritorio yunga (Spalding, Rostworowski). El curaca de Chaclla en-
vio maiz, coca y aji al Inca (Ibid. ).
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A pesar de que la mayor parte de los canales de riego fueron
construidos “*...en la época que antecedio a la expansión inca...”
(Espinoza 1971: 163), el imperio incaico extendio las tierras de
cultivo mediante la ampliación y construcción de represas hidráu-
licas y andenes. Sin embargo, si la zona de Casta es coincidente
con otras zonas de Huarochirí (véase Espinoza 1971), los incas
respetaron la distribucion y el uso del agua ya existentes. En Cas-
ta, la acequia de Chinchaycocha (véase Mapa III) y numerosos
andenes en las partes bajas parecenser de construcción incaica
(Echeandia, comunicacion personal). Aunque los incas pueden
haber influido en la organización del trabajo, respetaron e incluso
apoyaron las creencias y ritos locales..
B) Epoca Colonial e Independencia

Todoesto cambio radicalmente conla llegada de los españo-
les, quienes atacaron las creencias religiosas nativas con gran .v1-

gor. Los sistemas agrícolas nativos también decayeron considera-
blemente después de la conquista (9). La reducción de la pobla-
ción, debida a epidemias y a la mita, trajo como resultado que
muchos canales y reservorios cayeran en desuso.

A pesar de la persecución, en el pueblo colonial de Casta hu-
bo una fuerte resistencia a perder las creencias nativas (10). Es
obvio que dentro deeste “*...arcaico ciclo religioso...” (Tello y Mi-
randa 1923: 475) las wakas relacionadas con el agua tuvieran
importancia; adoraban a Aran Llauto y a Quican Llauto (marido
y mujer) “*...para que no faltase agua...” (Avila 1966: 265). Otra
waka, la,de Kepacocha, se encontraba al centro de una laguna.
Algunas de estas wakas, ritos y especialistas de lo sobrenatural
(11) han sobrevivido hasta nuestros días (Gelles 1984a).

Durante el período colonial y de independencia, el agua de
irrigación fue fuente de grandes conflictos entre las comunidades
vecinas, y entre las comunidades y los españoles. En ejemplo de
esto último es el caso de Santo Domingo de la Calzada, anexo de
Casta en la parte baja, donde el 5 de noviembre de 1711 se efec-
tuó un remate de tierras por “...aver fallecido mucho antes, sin
quedar ninguno...” (Auto Redondo de Casta) (12). Como “com-
posiciones de tierras”” descrito en Spalding (19834) para otras par-
tes de Huarochirí, la waranga de Casta ofreció 155 pesos para re-
tener sus propias tierras (no tenían títulos). *La urgencia derete-
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ner sus tierras, se debió en gran parte a un conflicto por el agua y
la lucha para su control; por la presencia de “...españoles, se sigue
un gran prejuicio al Comun por la inmediación que tienen dichas
tierras con las chacras de nuestro pueblo; y que se hirán introdu-
ciendo hasta nuestras casas, y nos quitaron el agua por ser una
acequia sola con la que se riegan nuestras tierras, y las del pueblo
de Santo Domingo.....Se les van entrando en sus pastos y chacras,
no dejándoles ni aún lo necesario...” (Auto Redondo, 5-11-1711).

Al nivel intercomunal, Casta mantuvo un conflicto que duro
tres siglos con el pueblo vecino de Huachupampa, con el cual
compartía la misma fuente de agua (el rio Karwayuma). La ace-
quia que abastecía de agua a los huachupampinos cruzaba tierras
de Casta (vease Canal 1 en Mapa I11), y debido a que el ganado de
esta última dañaba la acequia, “...se convinieron los de Casta a
pagarles cuatro pesos en cada año por las dos limpias que haran
de dicha acequia...” (Auto Redondo 1758). Años despues (1763),
se revela que los casteños no cumplieron con estepago. Anterior-
mente, en 1711, hubo indios que murieron a causa del litigio
(Ibid. ) y, según mis informantes, estos conflictos armados conti-
nuaron hasta hace 30 años. En esa fecha, 1955, Huachupampa
fue dotada de agua porlas.enípresas eléctricas, y Casta se encargo
del canal. Antes de esa fecha, se efectuaba una repartición diurna-
nocturna, parecida a la de otras dos comunidades huarochiranas
descritas por Espinoza (1971: 156). La rivalidad entre Casta y
Huachupampa a causa del agua se encuentra registrada en mitos
(Gelles 1984a: capítulo 5).

El Auto Redondo también revela que el sistema hidráulico
(por lo menos en los canales madre) de 1711 es el mismo que en-
contramos en la actualidad (vease Mapa IIT). En esa fecha,se ha-
ce presente un tal don Felipe de Allín “del agua mediador nom-
brado””; es obvio que los conflictos a causa del agua entre las co-
munidades y los españoles, asi como entre comunidades, reque-
rían la intervención del gobiernocolonial (Gelles 1984a: 50). A
pesar que habían otras formas de coerción, el agua también ser-
vía como instrumento de control por parte de las autoridades
coloniales; cuando la comunidad de Huachupampa no pagabalatercera parte de su tributo real, el visitador la amenazó, “*...reser-
bándose hasta la suspensión de aguas... (Auto Redondo, 21-2-
1807).
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C) Siglo XX

Gracias a la descripcion de Casta realizada por Tello en el
año 1923, sabemos que el agua seguía desempeñando un papel
muy importante. en la organización social de la comunidad. Esto
se manifiesta más claramente en el hecho de que la “fiesta del
agua”” (descrita más adelante) estaba íntimamente ligada a lafor-
ma gerontocrática de gobierno, la cual todavía predominaba en
esa época. Las paradas (divisiones sociales de la fiesta del agua)
reproducian (y reproducenenla actuálidad) la antigua estructura
del ayllu (Tello 1923: 507, 535; Fuenzalida 1970: 245), y se re-
gían por un consejo de ancianos, el cual tenía autoridad religiosa
y judicial. El Entablo, libro comunal de 1923 (13), demuestra
que durante esta época la distribución del agua se regía porlamisma dinámica: la prioridad y el orden de los turnos de aguaes-taba determinada porel número de cargos pasados, los cuales sehallaban en relación con la edad del comunero (fuente: testimo-
nio de S.R., de 74 años de edad). Junto a los ancianosy al vara-
yoq trabajaban el Teniente Gobernador yel Sindico Tesorero,
quienes se encargaban de la distribucion del agua y de la resolu-
cion de conflictos. Por lo expuesto anteriormente, es evidente
que se trataba de un control del aguafuerte y centralizado

ten el
sentido dado por Kelly).

En 1936, Casta fue reconocida formalmente como ““comun:-
dad indígena”, y en el año 1969 se ratificó su nombre porel de
“comunidad campesina”. Ese mismo año, la Ley de Aguas intro-
dujo nuevos cambios en el manejo del agua. No obstante,si se ha-
ce una comparación con las ceremonias descritas por Avila enel
siglo XVI, se observa que muchos rasgos de la organización social
y del manejo de agua contemporaneos, asi como delas fiestas y
faenas actuales, presentan tantas similitudes con las primerasque
tenemos que suponer la existencia de una continuidad cultural
real.

4. SAN PEDRO DE CASTA — LA COMUNIDAD ACTUAL

A ) Caracteristicas Generales

En la actualidad, la comunidad campesina de San Pedro de
Casta es una de las catorce comunidades ubicadas en el Valle de
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Santa Eulalia, provincia de Huarochiri, departamento de Lima
(véase Mapa II): asimismo, es la capital del distrito de Casta, el
cual tiene bajo su jurisdicción los anexos de Huinco, Kumpi y
Maiway. El territorio de Casta está situado entre los 1500 y los
4800 m.s.n.m., y el pueblo mismo está ubicado a 3182 m.s.n.m.,
y a solo 80 kms. de Lima. La población de Casta ha crecido rápi-
damente durante el siglo XX: de 666 habitantes y cercade 70
““comuneros”” o cabezas de familia en el año 1936, acasi 2000 ha-
bitantes y 300 comuneros enla actualidad. En 1975 se registra-
ron290 comuneros, de los cuales 249 eran hombres y 41mujeres
(viudas y madres solteras).

Los casteños son monolingues hispanohablantes y han sufri-
do una transculturaciónhacia el Occidente a traves de muchossi-
glos. Sin embargo, a pesar de que los habitantes de esta zona han
proporcionado maiz, trigo, fruta y ganado a Lima desdeel siglo
XVI (c.f. Spalding 1968), fue solo conla llegada de la carretera y
de la Compañía Eléctrica a la zona, en la década del40, que mu-
chas de las formas de vida tradicionales sufrieron el fuerte'impac-
to de la economía de mercado (para mayores detalles, véase Ra-
miírez 1980). Un criterio capitalista acompaña a la mayorutiliza-
cion del dinero en las transacciones, las cuales se llevaban a cabo
mediante relaciones reciprocas y de trueque en el pasado. Se de-
sarrolla unacreciente dependencia hacia los mercados de Chosica
y Lima, así comoun cambio correspondiente en los cultivos pro-
ducidos. El campesino vende en mayor proporción el producto
que anteriormente reservaba para el autoconsumo- y el trueque
(14).

B) Estructura Productiva

Los campesinos de Casta utilizan una estrategia agro-pasto-
ral mixta, y un “control vertical”? de tipo “compacto” (Brush
197'7), en el cual todas las zonas agricolas (así como todos los
productos necesarios para el auto-abastecimiento) se encuentran
a un día de distancia, o menos, del centro de residencia.

Los casteños distinguen tres zonas productivas dentro de su
territorio: cálida, templada y fría (Echeandia 1981). En la zona
cálida (1500-2400 m.s.n.m.), caracterizada por su clima calido y
seco,se cultiva maiz, frutales, alfalfa y legumbres. En su parte ba-
ja los cultivos dependen de las acequias que salen de la margen
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izquierda del rio Santa Eulalia (véase Mapa III). En la parte alta
de esta zona los cultivos dependen de las acequias que salen del
río Karwayuma, y de los manantiales, cuyas aguas provienen de
las “filtraciones” de los reservorios de la meseta de Markawasi.
Este sistema de filtración, que ocupa un lugar importante en la
mitología y el saber hidráulico de los casteños, ““...se origina al
chocar lasaguas subterráneas con las capas freáticas... » (Echean-día 1981:72). Enel pasado, la zona cálida se dedicaba casi exclu-
sivamente al cultivo de maiz. Los anexos de Cumpi y Huincoseencuentran ubicados en esta region.

La zona templada cubre un amplio espacio (2400-3500
m.s.n.m.) y es la predilecta de los casteños. Se le puede subdividir
en dos zonas: una baja (2400-3200 m.s.n.m.) y otra alta (3200-
3900 m.s.n.m.). En la sub-zona baja se cultiva maiz, habas, arve-
jas; en la sub-zonaalta, papas, olluco y coca. A pesar de quelaal-
falfa, las habas y las arvejas han reemplazado grandes extensiones
de maíz (Roig Fernández 197", Echeandía 1981, Ramirez 1980),
este último sigue siendo cultivado por todos los comuneros, aun-
que en menor cantidad. La sub-zona baja es regada por las ace-
quias bajas del rio Karwayuma, por la ventana 6 y porlas filtra-
ciones de Markawasi (véase Mapa). El anexo de Maiway y el case-
rio de Opica se encuentran ubicados en esta sub-zona. Las par-
tes superiores de la sub-zona baja, al igual que en la sub-zonaalta,
dependen del agua de la acequia ““madre”” (número IT en el Ma-
pa). El poblado de Casta y los reservorios principales de Pampa-
cocha y Hualhualcocha están ubicados en la sub-zona alta. Tres
reservorios medianos (Olacocha, Laclan y Chuswa), al igual que la
acequiaChinchaycocha (No. 1 en el Mapa), riegan las chacras de
la sub-zona alta de la zona templada. ?

La zona alta (3500-4800 m.s.n.m.)se caracteriza por sucli-
ma húmedo y frío y sus pastos naturales. En esta zona crece la
paja macho, la cual se utilizaba en el techado de casas en el pasa-
do. La irrigación no se extiende a esta zona, y los terrenosde se-.
cano ubicados en su parte baja se encuentran en desuso. La zona
fría es utilizada para el pastoreo de ganado vacuno, lanar y capri-
no, así como para la extracción de plantas medicinales. Además,
existen estancias ganaderas, las cuales estan habitadas temporal-
mente. Cabe resaltar que la meseta y las ruinas de Markawasi, lo-
calizadas en esta zona fría, se han convertido en una gran atrac-
ción turística, lo cual provee de ingresos a la comunidad.
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En la zona templada existen cuatro “unidades agricolas?”;
enestas unidades o sectores se ubican los cultivos rotativos. Es-
te sistema de barbecho por sectores puede encontrarse en muchas
partes de los Andes, bajo los nombres de “manda” (Caminoetal.)
y “banda chacra” (Yamamoto) entre otros (vease también Guillet
1981; Godoy 1984). En una asamblea se decreta qué sectores
usarán, cuáles descansarán y, dentro de ellos, que cultivos sem-
brarán-los comuneros. En las partes más bajas del territorio de
Casta, los' cultivos son más permanentes (frutas, alfalfa) y no es-
tán regidos por la comunidad. Aproximadamente el 140/o de la
tierra utilizada para fines agrícolas está destinado a la fruticultu-
ra, un 180/0:a la alfalfa y un 560/0 a los cultivos rotativos. Otro
100/0 esta destinado a la agricultura de secano, pero esta tierra
no ha sido utilizada desde 1974 (Osterling 1979). Antes de con-
vertirse de maizales a la fruticultura, el area de Molulpo formaba
otra unidad agrícola. Cada unidad agrícola está conformadaporvarios sectores; cada sector esta dividido en chacras (campos de
cultivo), los cuales se miden en “masas”? —una masa es la cantidad
de terreno que puede ser barbechada por dos hombres en un día,
utilizando la chaquitaclla.

Según demuestran losdatos, la mayor parte de terrenoscul-
tivados se encuentran en lás unidades agricolas. Entonces, en el
caso de Casta, aún cuando el campesino tiene control sobre sus
herramientas manuales, es la comunidad quien controla las tie-
rras, el agua, y, en el caso de las unidades agricolas, inclusive la
selección de cultivos.

C) El Sistema Hidráulico

La fuente principal del sistema hidraulico de Castaes el río
Karmayuma, el cual nace en el manantial de Kungiac, ubicado so-
bre los 4300 m.s.n.m., y a unos 16 kms. de Casta. El “canal ma-
dre” de Casta deja el rio Karwayuma a una altura de 3600 mts. y
desciende hasta unos 1800 mts., cubriendo más de 25 kms. e irri-
gando tierras en nichos ecologicos muy diversos. La papa y otros
tuberculos, así comola alfalfa, el maíz, las habas y varios tipos de
frutas dependen todos de este extenso sistema de irrigación. Las
tierras irrigadas constituyen la base para la producción agricola
de la economia casteña; cada miembro del pueblo posee tierra de
este tipo.
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Las aguas de la acequia alta de Huancaillca (No. 2 en el Ma-
pa), asi comolas de los reservorios de Pampacocha y Hualhualco-
cha (los cuales se llenan todas las noches) y las de la acequia
Chinchaycocha (No. 1 en el Mapa) están destinadas a los cultivos
rotativos. La fruticultura no tiene derecho a esta agua, dichastie-
rras son regadas por las acequias bajas en la zona de Molulpo y
Opica y por los puquiales en la zona de Maiway (véase Gelles
1984a: 63).

Echeandía encuentra que el manejo del agua en Casta tiene
propositos agricolas distintos a los descritos por Mitchell (1981)
en (Quinua, Ayacucho. Ello parece estar en relacion conel factor
de la humedad. En Casta, el tiempo de lluvias dura de diciembre
a abril, y al año se da sólo entre 45 y 60 días de lluvia (Echean-
día 1981: 74). A diferencia de varios cultivos descritos en Quinua
(trigo, habas, cebada, papa, olluco, oca y maswa), los cuales de-
penden únicamente de las lluvias naturales, todos los cultivos de
Casta dependen dela irrigación,

El uso de la irrigaciónen la parte alta de la comunidad de
Casta no tiene relación algunacon el hecho de “superar el limite
superior”? del maíz u otros cultivos (frijoles, quinua), cual es el
caso de (Quinua, Ayacucho. En Casta,**...el uso dela irrigación en
la parte alta está en directa relación con el cultivo de los tubércu-
los y permite que se siembre, en otros terrenos no muy húmedos
y regados con agua de acequia, cultivos cuya Optima maduración
se consigue conla llegada de las lluvias, y que ademas podrian ser
cosechadosantes de la llegada de las heladas...”” (Echeandia 1981:
79). Por eso, las papas y otros tubérculos son sembrados con agua
de regadío entre los meses de agosto y noviembre. El agua de re-
gadio asegura el buen desarrollo de las semillas y los tallos, mien-
tras que las lluvias aseguran una buena maduración. En las partes
bajas, donde el clima es más seco y cálido, la irrigación se utiliza
para complementar la estación de lluvias. En resumen, encontra-
mos que, mientras la irrigación de Casta sigue algunas de las pau-
tas descritas en Quinua (comoalargar el ciclo de maduración, per-
mitir sembrar antes de las lluvias para cosechar antes de la escar-
chada, etc.), es muy distinta en cuanto a los productos depen-
dientes de ella y a las condiciones ecológicas (humedad) queladeterminan.
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5. ORGANIZACION SOCIAL DEL AGUA

A) Agua, Faena y Fiesta

Eluso de la irrigación sigue impactando la organizacion so-
cial, ritual y politica de Casta. A: pesar de que la Ley de Aguas
(1969) introdujo cambiosradicales en la administración del agua,
el control comunal sobre el agua continúa siendo altamente cen-

—tralizado (en términos de Kelly). Los cambios de 1969 no termi-
naron completamente con la forma gerontocrática de centraliza-
ción a la que nos referíamos en la sección historica. Ella es espe-
cialmente notoria en la “fiesta del agua”. En efecto, la “fiesta del
agua”, celebrada en muchos lugares de los -Andes (vease, por
ejemplo, Mitchell 1981; Ossio 1976; Isbell 1977; Fonseca 1983:

Arguedas 1964) sigue siendo un nexo importante para los ciclos
agrícola, ritual y politico de Casta; la fiesta del agua es un rezago
de una antigua forma de organizacion social basada en la geronto-
cracia, y de un arcaico ciclo religioso, los cuales han resistido si-
glos de transculturacion (Gelles, 1984a).

En mi análisis, la fiesta del agua, la cual es realizada en mu-
chas regiones de los Andes, es sólo una expresión del uso de la
irrigación, y sólo"una de las muchas faenas dirigidas hacia el man-

- tenimiento del sistema hidráulico. A su vez, las “faenas hidráuli-
cas” representan tan sólo una parte del ciclo entero de faenas
—muchas de las cuales están dedicadas a actividades no-hidrauli-
cas, tales como la construcción y reparación de carreteras, cami-
nos, edificios públicos, muros y cercos.

Además de faenas “hidráulicas” y “no-hidráulicas”, también
he hecho una distincion entre faenas “festivas” y “seculares”
(Gelles 1984, 1985). Entonces,la fiesta del agua es una faena ““hi-
dráulica festiva”? en Casta, siendo la única otra el Carnaval (vease
Diagrama 1).Los casteños consideran la fiesta del agua, de ocho dias de

duración, como su fiesta más importante. Es sólo durantela fies-
ta del agua cuando el pueblo se divide en cuatro grupos ceremo-
niales, llamados “paradas””. Cada parada lleva el nombre de unlu-
gar estratégico en el sistema hidráulico. Su objetivo principal es la

limpieza ceremonial y fisica de los canales y reservoriosa lo largo
del canal madre (canal 11 en Mapa III). Tambien compiten en la
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composicion de canciones tradicionales, en la carrera de caballos
de la fiesta, así como en el trabajo mismo.

DIAGRAMA 1
FAENAS ANUALES “FIJAS”

Número de DiasMes Hipo de Trabajo
TIEMPO DE LLUVIAS

noviembre — 0.
diciembre — 0
enero Año Nuevo- “reserencia” (festiva) 3
febrero ' Carnaval (festiva-hidráulica) 2
marzo Corral 1

TIEMPO SECO
abril limpia acueducto Karwayuma 1

limpia acueducto Pampacocha a
Huayacocha 1

limpia acueductos del pueblo 1
“encierro”? maiz y habas 1

mayo -

limpia reservorio Pampacocha 1
limpia carretera 1

-

junio
-

rodeo(festiva) 1

julio limpia reservorio Huayacocha 1
agosto limpia acueducto (eucalipto) 1

| limpia acueducto Chinchaycocha 2
- setiembre — 0

octubre Fiesta de Agua (festiva hidraulica) 3
““encierro”” papas 1

total 21
faenas hidráulicas 13

faenas no hidraulicas 9
faenas festivas 9

faenas seculares 13
Ofaenas festivas hidráulicas
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Cada una de las cuatro paradas está representada por una de
las autoridades tradicionales, conocidas como varayoq, las cuales
son elegidas en esta epoca. Asimismo, sus actividades son supervi-
sadas por un Consejo de Ancianos, que representala más antigua
forma gerontocrática de gobierno.

Durante los ocho días que durala fiesta, las autoridadestra-
dicionales realizan repetidas ofrendas de coca, alcohol, cigarros y
cuyes en lugares estratégicos a lo largo de canales y reservorios,
con el propósito de apaciguar a los espíritus de los creadores de
los canales —verdaderos héroes culturales—para asegurar la fertili-
dad. Posteriormente, despues de. limpiar y festejar a lo largo de
los canales y dentro del reservorio, se recibe al agua con bailes,
cantos y ofrendas.

En el último día de fiesta se celebra una asamblea popular,
en la que cualquier miembro puede votar en contra de otro; el
Consejo de Ancianos y las autoridades tradicionales acuerdanlos
castigos pertinentes (15). En este día tambien se llevan a cabolaselecciones de los principales cargos políticos, confirmando el
vinculo entre el control simbólico del agua y el poder político.
Cuando Julio: C. Tello presenció la fiesta en 1921, los ancianos
también decidían qué jovenes podían casarse (Tello y Miranda
1923). Hoy en dia, esta misma fiesta se celebra en nueve de las
catorce comunidades del Valle de Santa Eulalia (para más detallessobre ese aspecto, véase Gelles 1984a). |

La faena hidraulica festiva del Carnaval, de tres días de du-
ración, está dedicada, en forma muysimilar a la fiesta del agua, a
reparar fisica y espiritualmente la parte inferior del sistema de
irrigación. (Canal III en Mapa III). Las otras faenas festivas, a pe-
sar de no estar relacionadas con la irrigación, también consisten
en rituales que afirman la continua prosperidad y fertilidad del
pueblo (vease Gelles 1984a).se puede apreciar que no es únicamente la presencia de ban-
deras, canciones, bailes, asi como de coca, alcohol y comidadis-
tribuidos por las autoridades tradicionales del pueblo, loque dis-
tingue a las faenas seculares de las festivas, sino también los bie-
nes simbólicos; las ofrendas y sacrificios que, según la gente del
pueblo, apaciguan a los espíritus de los canales y la montaña;yque aseguran la caida de lluvia necesaria para el año siguiente. La
reciprocidad involucrada en: ambos tipos de faena sigue siendo
asimétrica (16), pero los. bienes transferidos varían. Por consi-
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guiente, hay una mayor participación en las faenas festivas. Tam-
bien podría añadir que son los bienes materiales y simbolicos
ofrecidos en las faenas festivas los que vinculan a las autoridades
tradicionales con sus antecesores pre-colombinos, los kurakas, a
través del tiempo.

B). Regantes y Centralización
Observando el diagrama 1, vemosqueen términos de la to-

talidad de faenas, las hidráulicas forman más del 500/0 del total
de faenas (tanto festivas como seculares). Se aprecia que, debido
a la extensión y a la importanciade la irrigación para los caste-
ños, las faenas hidráulicas requieren de una mayor organización
que las otras. Ello nos vuelve a conduciral debate sobre el mane-
jo dela irrigación.

Como se recordará, Mitchell aduce que en Quinua la comu-
nidad no interviene en la repartición del agua, ni en la resolución

-de conflictos. No hay especialistas relacionados con el manejo del
agua y“solo existeun minimo de normas que condicionan ese ma-
nejo. El individuo va en busca de su propia agua, proporciona sus
propios guardianes y resuelve (a menudo mediante peleas fisicas)
sus propios conflictos relactonados conel agua. |

El sistema de Casta presenta el extremo opuesto: la organi-
zación política del manejo de la irrigación es altamente sofistica-
da y centralizada. No obstante, no es centralizada en el sentido
despótico de la palabra (de Wittfogel), sino mediante un control

fuerte pero igualitario de la irrigación por parte de los usuarios.En Casta, los especialistas, enumerados bajo “Autoridad Lo-
cal de Agua” en el diagrama 2, son elegidos anualmente,al igual
que las otras autoridades de la comunidad. Estos “cargos” o pues-
tos políticos, consecuencia de la legislación de 1969, van rotando
entre todos los miembros de la comunidad, constituyendo,al
igual que la faena, un deber inevitable de'todo comunero. La
“Autoridad Local”” de Aguas tiene la responsabilidad de velar por
que la distribución del agua se realice de la mejor manera posible.
Trabaja en coordinacion con la Junta Central y las seis Sub-Jun-
tas de Regantes.

Estas Sub-Juntas pueden dividirse en dos grupos. Las prime-
ras cuatro —Ventana 6, Opica, Molulpo y Maiway— deben coordi-
nar sus actividades con la Junta Central, sobre todo Opica y Mo-
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lulpo, ya que comparten con ella la misma fuente de agua: el rio
Karwayuma. En cambio, los anexos de Cumpi y Huinco, aunque
subordinados a la Junta Central, gozan de cierta autonomia debi-
do a que sus canales provienen de otra fuente: el rio Santa Eula-
lia. Aunque en términos generales podríamosdistinguir tres zonas
básicas, a saber: las acequias altas primarias (Junta Central), las
acequias intermedias menores (Sub-Juntas dependientes) y las
acequias bajas (Sub-Juntas independientes, río Santa Eulalia), la
organización del agua es más compleja aún.

En terminos de verticalidad, la.«Junta Central-controla toda
el agua que sale de los canales altos, es decir, los acueductos de
Chinchaycocha y Huancaillca. Como se ha revisado, dichos cana-
les envian agua a los cultivos rotativos tradicionales de las unida-
des agricolas, tales como maíz, frijoles, papas y otros tubérculos
que tienen prioridad en cuanto a irrigación. En ellos, todos los
comuneros poseen tierras y, a su vez, están empadronados en la
Juntá de Regantes —comunero es casi sinónimo de regante, ya
que todo comunerotiene derecho al agua—. Del mismo modo,to-dos los comuneros (inclusive los que pertenecen a los anexos) de-
ben acudir a las faenas principalesde las acequias altas. Por lo ge-
neral, para la distribución del agua en las unidades agrícolas sólo
se requiere un repartidor, quien también desempeñael rol de vigi-
lante. Mas cuando el agua de Huancaillca se destina a los cultivos
de maíz en las áreas bajas de Maiway y Cumpi, entoncessíse ne-
cesita enviar un vigilante. Aunque Maiway y Cumpi forman Sub-
Juntas y tienen sus propios vigilantes, las aguas del Karwayuma
requieren de un vigilante adicional, pues los primerosvigilan sola-
mente las fuentes locales de agua (los manantiales de Maiway ylas acequias del río Santa Eulalia en Cumpi). Los vigilantes cons-
tituyen la autoridad local en estos sectores alejados. Ellos repre-sentan a la Junta Central y velan por el buen. uso del agua, ade-
más de atenderlas quejas referentes a robos de agua.

Las Sub-Juntas las forman los llamados “interesados””: co-
muneros que se benefician de las acequias menores (y delas fil-
traciones en el caso de Maiway), y en realidad se encuentran agru-
pados en torno a cultivos más permanentes y comerciales, tales
comola alfalfa y la fruta, que crecen en las partes bajas de la co-
munidad. Estos cultivos son irrigados desde fuentes de agua se-
cundarias, teniendo acceso a las aguas del canal alto sólo durante
la temporada de lluvias.
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Cada Sub-Junta tienesu vigilante, quien también desempeña
la función de repartidor para los regadíos de la zona. Ellos 'deci-
den los turnos y decretan las faenas para las acequias en cada
Sub-Junta. En Opica y Molulpo,las Sub-Juntas deben coordinar
sus actividades entre sí y, en mayor medida que otras Sub-Juntas,
con la Junta Central, ya que comparten las aguas del río Karwa-
yuma. Las fluctuaciones en la cantidad de agua pueden variar la
secuencia de turnos en estas acequias inferiores del río Karwayu-
ma, pero, por lo general, la Sub-Junta de Opica es “dueña” del
agua entre las 3 a.m. y las 2 p.m., mientras que Molulpose encar-
ga de ella entre las 2 p.m. y las 3 a.m. Cada Sub-Junta tiene su pa-
drón de regantes y, al igual que en la Junta Central, quien no ha
cumplido con la faena de la acequia en la Junta a la que pertene-
ce, o no ha pagado la multa, no recibe agua.
C) La Repartición

Por otro lado, en la repartición del agua podemos distinguir
una repartición formal en el tiempo seco y una informalen el
tiempo de lluvias.

En la repartición formal de aguas de la Junta Central se
cuenta entre ocho y quince turnos por dia. Ello esta en relación
con la cantidad de agua disponible, la cual varia de un mes a otro
y de un año a otro. Los turnos se dan todoslos días de la semana,
incluso los domingos (a diferencia de Quinua, donde el domingo
es día libre). Cada mes, la Junta decide el turno, es decir, a qué
unidad agricola y en qué secuencia irán los turnantes. En un día
concreto siempre envian el agua a una determinada unidad agrí-
cola o zona especifica. Por el contrario, la manera de confeccio-
nar el turno puede variar considerablemente: según la edad del
turnante, o por sector y elevación. La modalidad a seguir se
acuerda en asamblea.

En la primera, el turnante de mayor edad tiene prioridad so-
bre el agua y la lleva al sector que elija dentro de la unidad agrí-
cola. Coma ha manifestado la Autoridad Local de Aguas, F.R.,
este modo de distribución es más “al azar” que por sistema de
sectores, y trae consigo desperdicio de agua. No obstante, esta pa-
rece ser la forma tradicionalde distribución: según mis informan-
tes, en el pasado se efectuaba según el orden de cargos cumplidos.
y éstos siempre estaban relacionados con la edad. En la actuali-
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dad, dicha forma de distribución del agua, basada en la antiguá
gerontocracia, se utiliza cuando los cultivos no estan muy disper-
sos -en un sector.

Al parecer, la expansion demográfica y las Leyes de Aguas
han llevado a cabo modificaciones en el antiguo sistema, con el
propósito de obtener un mejor aprovechamiento del. agua dispo-
nible. El agua es repartida por ““sectores””; los sectores masaltos
recibentel”agua primero. A su vez, dentro de cada sector, son las
chacras más altas las primeras en recibir el agua. Para efectuar es-
te método de repartición, se elaborarla lista de turnos segúnla al-
tura en que se encuentra cada chacra en cada sector, y según la
importancia relativa de la misma en relacion a su dueño. Se le
pregunta al regante en qué sector va a regar principalmente y en
que sectores están ubicadas las chacras de menor importancia (se-
gundo lugar, tercer lugar, etc.). Muchas veces, el comunero ten-
drá varias chacritas en la misma unidad agrícola, e incluso en el
mismo sector, y las ira regando según su elevación.

Cabe resaltar que en cada sector la distribucion del agua se
ve determinada, hasta cierto punto, por las limitaciones delmis-
mo sistema de acequias: cada uno de los pequeños ramales solo
tiene capacidad para un cierto número de turnos, lo cual ha de
tomarse en cuenta en el momento de disponer la secuencia de
turnos.

En cualquiera de estas dos modalidades de repartición for-
mal, la Autoridad Local de Aguas tiene una lista de los miembros
de la comunidad, en la que se registra donde están ubicadas sus
tierras y el número de faenas que han cumplido o no. Cada regan-
te tiene que pagar una pequeña cuota el día de su turno; este di-
nero se utiliza para pagar al repartidor. No hace falta decir que la
repartición, la cual implica soltar el agua del reservorio de Pampa-
cocha, correr por todas las pendientes a lo largo de los canales,
ajustar las rocas que desvian el agua a los canales secundarios,
proteger de robos, etc., es un trabajo muy arduo (véase Gelles
1984a: 82 para una descripción).

Al empezar la época de lluvias fuertes, por lo general en di-
ciembre, se suspende el turno. Durante diciembre y enerose cie-
rran las tomas de las acequias altas y se envia el agua hacia las
acequias bajas (Opica y Molulpo), cuyas tierras son más necesita-
das. En el mes de febrero se abren las tomas altas para regar las
partes intermedias durante los espacios de seca que suelen ocurrir
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en plena estacion de lluvias. En el transcurso de los tres mesessi-
guientes, la repartición es informal o, como prefieren llamarla los
casteños, “por voluntad””. Los que llevan el agua en primerlugar
son sus “dueños”. Para este fin, los comuneros madrugan, e inclu-
so se levantan a las tres o cuatro de la mañana. Muchasveces, los
fruticultores aprovechan esta epoca para regar bien sus chacras,
antes que empiece el turno. En abril o mayo se vuelve a organizar
la repartición formal, por turnos. Su fecha de renovacion se en-
cuentra en relación con la cantidad y duracion delas lluvias.

D) Resolución de Conflictos

Las Autoridades del Agua también se encargan de mediarla
resolución de conflictos, por medio de procedimientos reconoci-
dos y castigos, y no a través de confrontaciones personales como
en (Quinua; una vez más, ello demuestra que Casta posee una ma-
yor sofisticación y un control más centralizado que Ayacucho.

El robo es el principal conflicto relacionado con el agua; se-
gún mis informantes, el robo de agua se ha incrementado consi-
derablemente en las últimas: dos décadas, lo cual parece estar
vinculado al crecimiento demográfico. Como vimos anteriormen-
te, el número de-comuneros o regantes ha aumentado considera-
blemente en los últimos 50 años. Según mis informantes, en la
década del 30, cuando solía haber 70 regantes, sólo había seis
turnos por día, y el turno llegaba cada diez días. En la actualidad,
con 300 “turnantes””, hay entre ocho y quince turnospordia, y
el turno llega cada 20Oo 25 días.

Antes de la implantación de la Ley de Aguas y cuando la
presion demográfica era mucho menor, los robos de agua eran po-
co frecuentes y, según mis informantes, ““el reparto era más orde-
nado”. Aunque puede que'se trate solo de una vision romantica
del pasado, pareceria ser que las autoridades que se encargaban
de la resolución de conflictos y de la repartición (Varayoq, Te-
niente Gobernador, Sindico Tesorero) tenian menos problemas
con la administración de la irrigacion; como manifestó uno de los
informantes de Echeandía, “*...habia muchas reglas antes, las cua-
les se cumplian, no había robos de agua... todos temían y respe-

taban las reglas”? (Echeandía 1981: 108). Hoy en día, los robos
de agua son bastante frecuentes y asumen variadas formas. Tam-
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bien existen abusos de pader y conflictos dentro de la mismaad-
ministración de aguas. |

En teoria, debe haber un goce igualitario del agua entre los
comuneros. Cada comunero debe sembrar la cantidad de tierras
que su turno le permita regar. El aumento en el número de regan-
tes mencionado anteriormente limita considerablemente las tie-
rras que cada comunero debe sembrar. Enla práctica, se da el ca-
so de centuneros pudientes que siembran mas terrenos de los que
su turno permite regar. En ocasiones, incluso los comuneros me-
dios y pobres, que siembran en cantidades reducidas, encuentran
que su turno no alcanza para todas sus chacras. De acuerdo a sus
posibilidades económicas, los comuneros recurren a diferentes
métodos para resolver dicho problema.

Uno de ellos es el robo de agua. Una forma de llevarlo a ca-
bo es manipular la bocatoma durante el turno, desviando de ese
modo mas agua que la otorgada por el repartidor. A veces, un co-.
munero sin turno desvia el agua a su chacra, robandosela a los
turnantes legítimos. Otros van de noche y abren el estanque, lle-
vando el agua a sus casas y restando de esa forma agua a los tur-
nantes del próximo dia. En cualquiera de estás instancias, el re-
gante ha llevado más de lo que su dotación mensual de agua le
permitiría, y por lo tanto constituye una “infracción”

Por lo general, son los mismos turnantes quienes detectanydenuncian los robos al vigilante o repartidor, el cual elabora un
informe. Luego, el turnante presenta su denuncia a la Autoridad
Local de Aguas, y el vigilante hace las veces de testigo. En ocasio-
nes, cuando la infracción es grave, el mismo repartidor o vigilan-
te formulará la denuncia. La Autoridad Local de Aguas multa al
culpable según el tiempo que duro el robo. Todas las infracciones
cometidas por la Junta Central de Regantes y las infracciones gra-
ves de las Sub-Juntas son llevadas ante esta Autoridad, la cuales
el nexo más alto en la jerarquía local de irrigación; una vez mas,
este hecho demuestra una gran centralización.

Otra forma de conseguir agua fuera de turno es por medio
de la “aychama”” (conocida como “ayni”” en otras partes de lasie-
rra peruana). Se trata del prestamo de un turno, o parte del mis-
mo (tres o cuatro horas), por lo general entre familiares, siendo
los comuneros medios y pobres los que más recurrena el.

La compra de agua es tambien otra manera de conseguir
agua fuera de turno. Á veces sobra agua al finalizar el turno men-
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sual y se la vende. Supuestamente, dicha agua se destina a las cha-
cras de los comuneros más necesitados, pero en la práctica se la
utiliza muchas veces en beneficio de los pudientes, quienes han
sembrado “tierras demás”. El turno vendido es más caro queelnormal. A pesar que estas ventas de agua deben registrarse en el
libro de la Junta de Regantes, muchas veces se dan “tratos por
debajo””; se venden los turnos vacantes a comunerosricos y ese
dinero va a los bolsillos de los miembros de la Junta. Incluso se
da el caso de “hacer trafa” en la lista de turnos. Según el comu-
nero G.J., “*...un comunero que riega un dia, a veces,el siguiente
dia está regando otra vez; es por plata””. Durante el trabajo de
campo pude constatar que habia corrupción en la Junta de Re-
gantes. Algunos miembros sacaban provecho de su oficio, no solo
para favorecer a sus familiares, sino también para evitar las fae-
nas, ya que tenían en sus manoslas listas de control.

Sin embargo, en lo concerniente a la administración del
agua aunquela irrigación ha conducidoa la centralización, no ha
llevado a un control por elites, o ni siquiera a formas incipientes
de despotismo. A pesarde que la corrupcion, los juegos de poder,
los sobornos y la manipulación por élites ciertamente existen du-
rante los cargos de irrigación «anuales, los mismos Juran sólo un
año y este breve períodoimposibilita una acumulación excesiva
de dinero o de poder a traves de un cargo. Más aun, cuando se
detectan abusos de autoridad, éstos son tratados rapidamente en
las asambleas mensuales, trayendo como consecuencia multas e,
incluso, destitución del cargo, además del castigo de la opinión
pública, tan importante en una comunidad de este tamaño.

6. CONCLUSIONES

Esta sección final resume las conclusiones de este artículo,
presentando las mismas a manera de hipotesis a desarrollar en in-
vestigaciones posteriores sobre el tema dela irrigación andina.

1) La irrigación desempeña un papel importante en la estruc-
tura productiva, en la organización social y en la ideología de los
casteños. A diferencia de Quinua, Ayacucho, donde los estudios
pioneros de Mitchell han revelado quela irrigación se emplea para
superar el “limite superior” de ciertos cultivos, tales como el
maiz, en Casta encontramosque, en la actualidad, todoslos culti-
VOS dependen de la irrigación, y que la irrigación de la zona alta
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de la comunidad se encuentra relacionada con los tuberculos
(Echeandia 1981). A diferencia de Quinua, en Casta el manejo
del agua es, y siempre ha sido, centralizado, en el sentido de un
fuerte control del mismo por los usuarios: durante las faenas hi-
dráulicas festivas hay un control simbolicodel agua por parte de
las autoridades tradicionales, el cual está relacionadocon tribuna-
les públicos, divisiones sociales especiales (las paradas) y una an-
tigua foxria gerontocrática de gobierno. Duranteel año,el mane-
jo del agua también se caracteriza por una centralización en dos
sentidos: la presencia de sofisticadas normas y regulaciones, asi
como de especialistas que se encargan de su cumplimiento (con-
figuración interna); y la intervención del estado en las prácticas
de irrigación desde 1969.

Comose ha visto anteriormente, la Junta Central de Regan-
tes-tiene jurisdicción sobre aquellas acequias que llevan agua a los
cultivos rotativos en las cuatro unidades agricolas (sistema de bar-
becho por sectores), los cuales se encuentran bajo un estricto
control comunal. La Junta Central, y más especificamente la Au-
toridad Local de Agua, tambien se encarga de la distribucion del
agua y de la resoluciónde los conflictos que se presenten en los
regadios de los cultivos no permanentes, e inclusive en losde las
partes bajas e intermedias de la acequia madre.

También se pudo apreciar que las Sub-Juntas (con la excep-
cion de Huinco y Cumpi) tienen que coordinar sus actividades
con la Autoridad Local de Agua, puesto que las fuentes secunda-
rias y primarias comparten una misma fuente: el rio Karwayuma;
este hecho apoya una vez más nuestra conclusión: la existencia
de uncontrol muy centralizado en Casta. Entonces, es obvio que
tanto la jerarquía tradicional como la actual en Casta son total-
mente opuestas a la caracterización de prácticas de irrigación an-
dinas contemporáneas que presenta Mitchell, exhibiendo grandes
diferencias regionales en las mismas.

2) Á primera vista, parecería que las variaciones en el régi-
men delluvias, es decir el factor humedad, es la variable que ori-.gina estas diferencias regionales. Según dicha logica, el hecho que
Casta tenga menos humedad y cuente con una mayor dependen-
cia en la irrigación, ya que todos los cultivos necesitan de ella,
tendria como resultado que su manejo del agua y delos cultivos
sea más centralizado. Esta conclusión, presentada en un trabajo
anterior (Gelles 1984a), encontraría apoyo en el concepto de

128

Allpanchis, núm. 27 (1986), pp.99-147



“densidad hidráulica” (Wittfogel) y en las afirmaciones de Golte:
““...la mayor escasez de agua lleva, consecuentemente, a que el.
““interes colectivo” ... empiece a regir todos los aspectos del culti-
vo ... el grado de cohesión y centralizacion de decisiones en una
organizacion dependera básicamente del grado de escasez del re-
curso basico” (Golte 1980:.62).

Sin embargo, estudios de otra region andina ponen en duda
esta conclusión. Los estudios de Guillet (1985a, 1985b, a.f.,
1986) en Lari, ubicado en elvalle del Colca, departamento de
Arequipa, afirman que, a pesar de que hay poca humedad,casi
todos los cultivos dependen de la irrigación, y casi todos los co-
muneros tienen derecho a ella, existe “...una fuerte ideología de
autonomía familiar” (Guillet 1985a: 5). El individuo,y no la co-
munidad, es el encargado de decidir cuando y que se debe plan-
tar, y, a diferencia de Casta, no existe un sistema de barbecho por
sectores. Desde el incario hasta la reciente intervención del Esta-
do en la década de los años 60, el sistema administrativo de la
irrigación de Lari ha sido ““acéfalo”” o descentralizado (Ibid.). En-
tonces; parecería ser que los sistemas de administración del agua
no sólo varían debido a factores materiales (como el grado de hu-
medad, por -ejemplo), sino debido a desarrollos regionales, cul-
turalmente distintos. En parte, las prácticas regionales de irriga-
ción y el grado de centralización pueden tener su origen en la es-
casez o en la abundancia de humedad, pero definitivamente tam-
bién se ven afectados por otras normas culturales.

Dicha suposición se ve apoyada por la similitud existente
entre las practicas de irrigación de la provincia vecina de Yauyos
y las de Casta y Huarochiri. A pesar de que en Yauyos no todos
los cultivos son irrigados y que no existe un sistema de barbecho
por sectores como en Casta, hallamos que “*... el control comunal
del agua es más importante en estas zonas quela tierra misma”
(Mayer y Fonseca 1979: 10). Este control esta “*...ligado estre-
chamente a sistemas político-religiosos”” (Fonseca 1983: 71). Al
igual que en Casta, una de las instancias más evidentes de esta
interrelación es el cargo de varayoq. El comunero aspirante tie-
ne que pasar este cargo obligatoriamente, el cual trae consigo,
además del privilegio al mito de agua, la mayordomia de la fiesta
del agua. Otra manifestación de la relación entre poder politico y
manejo del agua se presenta en la distribución. De manera distin-
ta a lo que sucede en Quinua, Ayacucho, y en Lari, Arequipa,
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donde la distribución de agua se rige por la altura de las chacras,
en muchas comunidades de la provincia de Yauyosla lista de tur-
nosse confecciona de acuerdo a la edad y los cargos cumplidos
por cada comunero,al igual que en Casta.

Entonces, parece ser que los factores historicos y culturales
explicarian las similitudes entre las prácticas de irrigación de Hua-
rochiri y Yauyos; ambos casos comparten una tradición cultural
común-(juntos constituyeronla provincia Incaica de Yauyos), en
la cual la administración de lairrigación y el control político han
estado estrechamente entrelazados. Vemos, pues, que en esta zo-
na tan seca de los Andes la importancia material del agua ha afec-
tado grandemente estas normas culturales, aún cuando no las
haya determinado por completo.

3) Como constatamos en la sección histórica, el control del
agua parece haber sido siempre centralizado en Huarochiri.

La presencia de especialistas en el manejo del agua en los
tiempos pre-colombinos, la configuración política de los curacaz-
gos de la zona (especialmente los ““kuris”” de Casta), los cuales es-
tuvieron asociados con determinadas fuentes de agua, y luego los
conflictos sobre el agua entre españoles y la comunidad, y entre
comunidades (ademásde las consideraciones presentadas en nues-
tra primera conclusion) demuestra que el poder político estaba
estrechamente ligado a la irrigación en esta parte de la sierra.

En la perspectiva comparativa, y como sostuvo Wittfogel,
parece que la irrigación también desempeño un papel importante
en el desarrollo no sólo de Huarochirí, sino en el de los grandes
imperios andinos. Hay un consenso general en quela irrigación
desempeño un. rol primario en la formación del Estado en la Cos-
ta Norte, especialmente Chimú (Ortloff 1981; Kosok 1965; Kus
1980). Existen datos similares para el área de Cusco, donde se
origina el gran Imperio Incaico. Según las varias y bien docúumen-
tadas investigaciones de Sherbondy (1982a, 1983), el sistema de
irrigación del área de Cusco proporcionó una fuerte base parala
expansión imperial incaica, y las importantes divisiones sociales,
las panacas y los suyus, que se extendían hasta lejanas regiones
del Imperio Inca, pueden haber tenido su origen en los derechos
al uso del agua en el sistema de irrigaciónde Cusco.

Sin embargo, y deseo hacer hincapié en el sin embargo, una
sobresaliente “organización dual” (donde las divisiones sociales
se basan en una cosmología dual [véase Maybury-Lewis 19'79])
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que también ayudo a estructurar las divisiones sociales andinas,
asi como las de la Costa Norte (Netherly 1984)en tiempospre-
hispánicos, y que siguen estructurando importantes divisiones
sociales en Casta y en la mayoria de comunidades andinas (Ge-
lles, en preparación), ciertamente no pueden resumirse en la i¡rri-
gación. Ni tampoco las variadas formas de reciprocidad laboral,
las cuales no están “determinadas” por la irrigación. Asimismo,
los imperios pre-hispánicos tampoco concuerdan con la represen-
tación Wittfogeliana de un “Despotismo Oriental” estático yes-
tancado; como varios autores han demostrado (Murra 1955;
Spalding 1984; Hemming 1970), los Incas se encontraban experi-
mentando una rápida transformación, antes y en tiempos dela
conquista.

Entonces, no hay indicación alguna de que la irrigación es
la variable independiente que determina por completo la natura-
leza de las formaciones políticas. No es necesario suscribirse a
teorías de “Despotismo Oriental” o de “Modo de Producción
Asiático”, ni a sus negativas representaciones de culturas rio oc-
cidentales como estaticas, estancadas y opresivas, para afirmar
que la irrigación es “...una fuente de inusitado poder social”
(Hunty Hunt 1976: 389), el “cual, durante siglos, ha desempeña-
do un rol sólido e importante en la organización política y social
andina. Entodos los niveles de vida, vegetal y animal, el agua sig-
nifica poder en su sentido mas elemental; la irrigación es una ex-
tension deeste principio.

_4)Como hemosvisto en el casode la fiesta del agua, la 1rri-
gación y el manejo del agua también han influido grandemente
en la ideologia de los casteños. Las ofrendas y ritos de la fiesta
forman parte de una cosmología más amplia del agua, y son los
rezagos de un ciclo religioso arcaico, en el cual no solo se rendía
culto a las huacas del agua, sino también a las de la ganaderia,
de las papas y del maíz. El hecho de quelas creencias y costum-
bres relacionadas con el agua sean las que mejor han sobrevivido
400 años de transculturación es significativo. Los ritos dedicados
al agua eran probablemente los más difíciles de penetrar, debido
a la naturaleza comunal de la limpieza de las acequias, a la exten-
sión de las acequias mismas y al hecho de que los sacerdotes es-
pañoles no pudieran prohibir estas faenas, tan necesarias para la
estructura productiva de las comunidades. A nuestro parecer,
otra razón por la cual estos ritos han mantenido su vigencia es
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porque refuerzan la participación de los comunerosen las faenas
hidráulicas, especialmente en las festivas. Entonces no es casual
que los mitos, canciones, pagos, fiestas y creencias acerca del
agua hayan sobrevivido. En esta zona tan árida, tan dependiente
de la irrigación, se ha desarrollado y mantenido una superestruc-
tura que refleja y refuerza ideológicamente el mantenimiento de
aquella parte de la infraestructura que requiere de constantes
obras comunales. Es interesante notar que otras sociedades hi1-

dráulicas pequeñas en México, Indonesia y Japon han desarrolla-
do una superestructura parecida.

5) En la epoca contemporánea, encontramos queel 560/0 de
las comunidades andinas empleanla irrigacion; muchasde ellas se
encuentran en la vertiente occidental de los Andes. Las corrien-
tes de aire marino son, en gran parte, responsables de las diferen-
cias de humedad entre la vertiente occidental y la oriental (Golte
1980).

En la vertiente oriental predomina la agricultura de secano
debido a la gran cantidad de lluvias (Ibid. ); asimismo, la ausencia
de irrigación pareciera conducir a distintos patrones de organiza-
ción comunal. A pesar de que muchas de las comunidades de la
vertiente oriental poseen el sistema de barbecho por sectores.
existe una flexibilidad del calendario agricola cuyo control está
en manos de la unidad doméstica y no en la comunidad (por
ejemplo, véase Camino et al. 1981; Webster 1981, entre otros).

En otras palabras, pareciera que hay un control institucional
de la verticalidad mucho más fuerte en la vertiente occidental; es-
to se debe, en gran parte, a las exigencias sociales de la irrigación.
La prueba mas obvia de esto se encuentra en la faena. Por ejem-
plo, el estudio de Brush (1977) en Uchucemarca, comunidad ubl-
cada en la vertiente oriental, revela que hay tan sólo 5 días de
faena por. año, mientras que en Casta son mas de 33 (Gelles,
1984), la mayoría de las cuales son “hidráulicas”. Comparadas
con las de Casta, las faenas de Uchuccmarcaparecen requerir po-
ca coerción para asegurar la participación de los comuneros. Los
requisitos de la mano de obra para mantener los canales hace que
la faena sea una institución de mucho mas vigor en Casta, requi-
riendo de mayor organización y control.

Las comunidades de la vertiente oriental, entonces, parecie-
ran explotar sus pisos ecologicos con menos faenas y con menos
control institucional sobre la unidad domésticaque las del lado
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occidental. La combinacióndela irrigación con el sistema de bar-
becho en sectores, fenómeno poco común en los Andes (Guillet
1985b), hace de Casta un ejemplo extremo al que puedellegar el
control comunal sobre recursos naturales y sociales en las comu-
nidades andinas. Se hace evidente, pues, que la política de la irri-
gación, o de su ausencia, es otra pista para investigar el “control
vertical”? en los Andes, enfatizando el concepto de ““control””.

6) Finalmente, la forma que la ““centralización”, en el sen-
tido de intervención estatal, ha tomado en la actualidad es muy
distinta a la de tiempos precolombinos. Comose anotoen la sec-
ción histórica, el Inca extraia un excedente de la zona de Huaro-
chiri sin intervenir directamente en las pautas culturales de irriga-
cion. Cuando intervino, era con tecnicos y dirección para la crea-
ción de nuevos canales y reservorios. El estado aumento la pro-
ductividad de la zona, creando grandes excedentes.

La intervención del estado en 1969(las Leyes de Aguas) al-
teró el manejo comunal del agua; la Autoridad Local del Agua es
legalmente independiente de la Comunidad Campesina, estando
vinculada con distintos ministerios ubicados en Lima. Esta sepa-
ración, parte de un proceso de atomización de poder más amplio
con respecto a la comunidad (Gelles 1984a), que debilita su capa-
cidad de control sobre sus miembros. Este hecho es evidente, por
ejemplo, en el control de las faenas: puesto quela comunidad no
puede privar a sus miembrosdel agua legalmente, pierde una de
sus sanciones más eficaces contra la inasistencia. La intervencion

del estado ha tenido efectos parecidos en otras partes de la sierra
peruana (Mayer y Fonseca 1979; Montoya, 1979). Sin embargo,
concuerdo con Guillet (1985a) en que el control estatal, si es
aplicado sin erosionar los patrones de autoridad existentes, puede
aumentar la capacidad productiva de las comunidades andinas.

Como ha demostrado Masson (1982), menos de la cuarta
parte de los andenes están siendo utilizados en la actualidad, es-
tando el resto en estado de semi-destrucción o abandono. Guillet
(s.f., 1985b) afirma que, en el valle del Colca, la recuperación de
los andenes y la consecuente extensión de la frontera agricola re-
quiere de la rehabilitación de canales y reservorios, lo cual es pre-
condición necesaria para su uso. Es con este proposito que “*...el
estudio del papel de la comunidad en la organización de la pro-
ducción y comofiscalizadora de los derechos de uso de los recur-
sos comunales puede contribuir positivamente a ...la mejor imple-
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mentación de la política agraria por parte del Gobierno Central”
(Fonseca 1983: 71). Coma me manifesto un Casteño, señalando
cón.su manolas huellas secas de una acequia antigua,' ...por aqui
hay tierra de sobra, lo que falta es el agua”. 0
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NOTAS

(1) Las Hualinas son cancionestí-
picas de la Fiesta del' Agua.

Las Hualinas aquí presentadas fue-
ron recogidas por Pérez (1983) y
Osterling y Llanos (1981). Véase
Gelles (1984a: anexo 3) para una
colección de Hualinas de varios pue-
blos del valle de Santa Eulalia.

(Q) Los datos etnográficos provie-
nen de seis/meses de trabajo

de campo en Casta, entre 1982 y
1984, durante un Post Grado de
Antropología en la Pontificia Uni-
versidad Católica del Perú. Visitas
mensuales durante este período (en-
tre tres días a tres semanas de dura-
ción cada una), me permitieron ob-
servar los variados ciclos anuales de -

la comunidad:. agrícolas, rituales y
políticos. Son muchas las persenas
quienes han contribuido, directa o
indirectamente, alas ideas del pre-
sente trabajo. Quisiéra agradecer a
Soledad Gálvez, Juan Ossio, Fer-
nando Fuenzalida, Alejandro Ortiz
R., Hildebrando y Gracia Pérez, Cé-
sar Fonseca, Juan Echeandía, Ulises
Delgado, Augusto Alvarez R. Wi-
lliam Mitchell, Jeannette Sherbon- :

dy, David Guillet, Robert Hunt.
Charles Erasmus, David Maybury-
Lewis, e Izumi Shimada. De igualforma quiero agradecer a los comu-
neros de San Pedro de Casta por su
bondad, paciencia y buen humor,
en especial los señores Gregorio
Rios, Alberto López, Celino Crisós-
tomo y-la señora Felipa Rojas. Los
mapas fueron dibujados por Izumi
Shimada; el número 2 se basa-en

Ortega Pérez (1980). La mayor par-
te del ensayo ha sido traducido por
Soledad Gálvez, quien a su vez co-
rrigió las partes directamente escri-
tas en español.

(3) En muchas comunidades, la
irrigación es vista como exten-

sión de aguas subterráneas, la cual
une los lagos, el mar y las montañas
en una red hidráulica. Esta red
constituye una de las vías' por las
cuales pasan los dioses y ancestros.
Más recientemente, Bastien (1985)
ha explorado como los Qollahuaya
de Bolivia entienden la fisiología
humana a través de un modelo hi-
dráulico.

(4) Los más antiguos fueron los
Yungas, aparentemente deori-

gen costeño, quienes posteriormen-
te fueron conquistados por los Yau-
yos, grupos serranos que provenían
del sur, de origen aymara. Este en-
frentamiento es descrito en los mi-
tos recogidos por Avila: el dios tu-
telar de los Yungas, Wallallo Car-
huincho, y su gente, son desplaza-
dos hacia la Costa (Avila 1966
(1998?) ). Aunque a su llegada ya
había acequias y andenes, los Yau-
yos, como más tarde harian los IÍn-

cas, convirtieron rápidamente los
sistemas hidráulicos en “...instru-
mentos de dominación...” (Rostwo-
rowski 1978: 122). Es evidente que
los Yauyos los expandieron; en la
narración de Avila (y los mitos ac-
tuales de la Zona: véase Gelles
1984a: Anexos) hay un sinnúmero
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de incidentes relacionados con la
creación de nuevas acequias. Y, co-
mo demuestra Rostworowski, estas
represas hidráulicas promovían la
cooperación y el intercambio entre
las etnias serranas y las costeñas. Du-
rante el tiempo de sequía, serranosycosteños se reunian y “...abrian
unas lagunas que se hace allá arriba
en la syerra de la nybe...” (Avila en
Rostworowski 1977: 27).

(S) En cuanto al Valle de Santa
Eulalia, existen datos sugesti- :

vos acerca de una organización so-
cial, así como también de un siste-
ma hidráulico mucho más sofistica-
do de lo que realmente se supone
para la sierra de la provincia de
Huarochirí. Se trata de la “acequia
perdida”. una acequia pre-colombi-
na que tenia un recorrido de más
de 100 kms. Según versiones delal-
calde de Carampoma. T.A.L., de 78
años de edad. de J.R. de Cullata yde E.S.H. de Acobamba (notas de
campo). la antigua acequia corría
desde Acobamba, pasando por La-
raos. Quilcamachay.' “la falda de
Pakray de Chaclla, donde todavía se
nota el hilo de la antigua acequia”.
hasta Cajamarquilla. Según mis in-
formantes, los españoles usaron esta
misma ruta para transportar hielo a
Lima. debido a que la acequia anti-
gua, la cual fue tapada por el excesi-
vo tráfico de los arrieros de nieve,
era el camino más directo a los ne-
vados. Datos proporcionados por
Spalding (1968) y Villar (1935)
apoyan esta especulación; el camino
de la nievería siguió la ruta señala-
da. En 1935, Villar recogió de los
comuneros de la zona la misma ver-
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sión que encontramos nosotros en
la actualidad, que “...no solamente
hay- huellas verídicas de una antigua
canalización superficial, sino tam-
bién existe un trabajo subterráneo
hidráulico...” (Villar p. 344). Si este
canal hubiera existido (lo cual se
puede comprobar sólo 'a través de
una adecuada investigación arqueo-
lógica), implicaría entonces una or-
ganvización social y.formas de coo-
peración intercomunal muy sofisti-
cadas para la construcción y el man-
tenimiento de una obra tan grande.

(6) La palabrakuri significa melli-
zo (Tello y Miranda 1923; Or-

tiz 1981) y confirma la: posibilidad
de una vinculación política y mito-
lógica entre las etnias de Casta y los
Yauyos Huarochiri. Cada kuri era
una federación de ayllus descen-
dientes de un antecesor común, y

«cada uno contaba con sus propias
tierras agricolas y teniaaccesoa los
pastos de las alturas. Se trataba de
Puku Wanka Kuri, Koway Kuri.
Poke Kuri, Pampacocha Kuri, Kuri
Pata Kuri y Soxta Kuri.
(7) Esta reconstrucción hipotcti-

ca es compatible con la ide:
de que *...los grupos de parentesco
estaban ordenados dentro de la so-
ciedad mayor. en una escala recono-
cida de prestigio que determinabael
orden de la participación en activi-
dades tales como la distribución de
la tierra o en las cuadrillas de traba-
jo, así como en las funciones cere-
-moniales, como la limpieza de los
canales de irrigación” (Spalding
1974: 67). Para lo mismo en otra
7ona de Huarochirí. véase también
Espinoza 1971.
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(8) Como bien dice Spalding
(1981: 9), “En la sociedad

andina tradicional, el ritual local es-
taba estrechamente relacionado con
la producción y la movilización de
la mano de obra productiva”. En-
tonces no es de extrañar que las
ofrendas y los ritos de estos grupos

se dirigieran a los constructores mí-
ticos de las represas hidráulicas, ver-
daderos héroes culturales. Estos se
hallaban (y se hallan, según los co-
muneros contemporáneos) al lado
de las acequias y reservorios, con-
vertidos en piedra. Estas “wakas”
eran objeto de adoración, y en fies-
tas que duraban varios días se pre-

“sentaban comidas especiales, se de-.
dicaban canciones y bailes, además
de sacrificar llamas y cuyes (Avila
1966 (1598?) ).

(9) Una serie de epidemias- que
flageló la región de Huarechi-

rí en los años 1618-1619, 1692-
1694, 1714-1720, junto con la mi-
ta, redujeron la población en un
800/0 (Spalding 1968: 17). Esta ba-

ja en la población tuvo como resul-
tado la caída en desuso de muchas
acequias; no había quien las repara-
ra o mantuviera. Una acequia (y los
terrenos que se benefician de ell:)
se tornan inútiles después de uno o
dos años si no se les da manteni-
miento. Parece que los temblores
también causaron grandes daños
(Auto Redondo 1711). Entonces
podemos asumir que en estoscien
años (1618-1720) muchasdelas an-
tiguas represas quedaron fuera de
USO.

(10) Á pesar de ser un centro pa-
rroquial, en Casta “...estaban

dos wakas; unaen la plaza, en la pa-
red del cementerio dela iglesia y la
otra enfrente de ésta, adoraban los
indios, porque decían era la guarda
del pueblo...” (Arriaga en: Tello y
Miranda 1923: 4338). Según Tello.
“...donde estuvo la waka hoy está la
cruz ...allídonde habitó el protector
0 dueño del pueblo, el antecesor co-
_mún, cuya fiesta se celebra anual-
mente con gran pompa,el primero
de enero...” (Ibid.,:: 483), (véase
Gelles 1984a, (Apéndice). Había
muchas otras wakas en la doctrina
de Casta (véase Avila 1966: 263-
265; Tello y Miranda 1923: 517-
518).
(11) En Huarochirí existían espe-

cialistas en lo sobrenatural.
En Casta tenían el nombre de Wa-
chik si era hombre y Yachik si era
mujer (Tello y Miranda: 509). Se
encargaban de los ritos de fertilidad
y “.. conducían los rituales para
obtener las lluvias necesarias...”
(Spalding 1981: 17). En la comuni-
dad vecina de Huanza (waranga de
Carampoma), los comuneros paga-

ban su tributo y protegían al “cu
rioso” del sacerdote, *“...porque se
dice que si él va (a misa) las cose-
chas se malograrán...” (datos colo-
niales en: Spalding 1981: 17).

(12) El Auto Redondo data de
1711 hasta 1807, y consiste

en una serie de querellas entre Casta
y los pueblos vecinos, sobre todo
Huachupampa. Quiero agradecer al
antropólogo Olivera Llanos de la
U.N.M.S.M., quien (enel año 1979-
1980) transcribió a máquinael do-
cumento original, el cual se encon-
traba en estado de deterioro.
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(13) El Entablo es un libro comu-
nal que data de 1923, donde

están registradas las ““ceremoniasse-
cretas”” de Casta, tal como eran en
ese entonces. Este documento pare-
ce haber sido creado a raíz de la vi-
sita de Tello a la comunidad en
1921.

(14) Estos cambios también han
afectado las formas tradicio-

nales de reciprocidad laboral, sobre
todo el trabajo de intercambio (co-
nocido como “aychama” en Casta).
La construcción cooperativa de vi-
viendas (“huaklacha””) también se
ha ido monetarizando. La faena,
quizá debido a sus requisitos deirri-
gación, ha permanecido como la
forma más resistente de ayuda mu-
tua en el trabajo (Gelles 1984a,
1984b).

(15) “...la ociosidad, los robos, los
vicios, la desobediencia a las

autoridades, las crueldades cometi-
das con los animales y la falta de
respeto a las costumbres impuestas
por los antecesores, todo lo cual es
presentado a consideracióndel tri-
bunal. Y'no sólo acusan los funcio-
narios, sino cualquier persona; hom-
bre, mujer y niño puedenrevelar los
delitos y demandarel castigo corres-
pondiente. Éste acto se realiza ante
la expectación silenciosa del pue-
blo. Comprobada la falta, el Princi-
pal en persona azota al delincuente
cuando la falta es grave, o simple-
mente lo amonestasi es leve” (Tello
v Miranda 1923: 548). El Entablo
corrobora lo dicho por Tello con
pequeñas alteraciones. Según él, el
primer día castigaban a los hombres
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y el segundo a las mujeres. Esta for-
ma gerontocrática de gobierno se
manifiesta ademásen el trabajo mis-.
mo. En los primeros tres dias dela
fiesta del agua. nos encontramos
con una rigurosa división del traba-
jo por sexo y edad (véase Tello
1923; Osterling y Llanos .1981;
Echeandía 1981; Gelles 1984). Du-
rante los carnavales, en los reservo-
rios de Huayocochra y en la toma
de Maiway “...se sientan los faene-
ros en orden de edades para presen-
tar sus obligaciones correspondien-
tes...” (Entablo 1924).

(16) A diferencia del trabajo festi-
vo y de intercambio, la faena

es una forma de reciprocidad entre
el individuo y la comunidad (Mayer
1974), siendo siempre asimétrica.
La faena es asimétrica en cuanto es
un impuesto de trabajo que la co-
munidad pone sobre cada unidad
doméstica, y como cualquier im-
puesto es obligatoria por definición
(Erasmus 1977). La comunidad
también posee medios coercitivos
(multas, privación de agua, encarce-
lamiento, azotes públicos, expul-

- sión de la comunidad) para incenti-
var el pago de este impuesto. Ade-
más de estos incentivos materiales
negativos, la comunidad provee a
veces incentivos materiales y socia-
les positivos para fomentar la parti-
cipación, como por ejemplo, comi-
da, trago, música, ceremonias, etc.
(véase Gelles 1984 para más deta-
lles). Todavía se encuentra la faena
en un 970/0 de comunidades andi-
nas. (También véase Galdo y Gó-
mez 1980).
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